
Jerem ías  31, 7-14. Análisis  

y contactos literarios

Los oráculos de salvación de Jer (cc. 30-31) deparan numerosas 
dificultades al crítico que trata de analizarlos. Pocos son, en efecto, 
los capítulos en Jer, de cuya interpretación, origen jeremiano y tiem­
po de composición haya tanta diversidad de opiniones \

En los comienzos de la crítica literaria, aun prescindiendo de las 
opiniones extremas de Movers, de Wette Hitzig, Stade y Smend, que 
negaron la autenticidad de estos capítulos2, la mayoría de los autores 
creyeron que los materiales, aquí contenidos, eran muy diversos para 
poder admitir un solo y único autor. De aquí, un amplio trabajo de 
vivisección, practicado por críticos de renombre, tales como Giese- 
brecht, Duhm, Cornill, Peake, Skinner, etc. Todos ellos se preocupan 
de individuar las partes auténticas de Jer y, por otro lado, los oráculos 
tardíamente añadidos a la colección 3. Las opiniones entre ellos no son 
unánimes, ya que los criterios usados —conformidad o menos con la 
doctrina de Jeremías, o, en el caso de Duhm, el metro— se prestan 
indudablemente a interpretaciones subjetivas.

Con P. Volz pasa a primer plano otro problema: determinar a 
quién están dirigidos estos oráculos. Esta cuestión había preocupado 
ciertamente a los autores anteriores; pero, como insistían en la diver­
sidad de materiales y no veían en los dos capítulos una unidad com­
pacta, un oráculo dirigido a Israel o Jacob, que en sí es equívoco, po­
dría ser interpretado como dirigido al Reino del Norte o al Reino de 
Judá. Volz, en cambio, ve una íntima unidad en ambos capítulos,

1. J . BRIGHT, Jeremiah, (The Anchor Bible 2 1 ), New York 1965, 284.

2. Puede verse la opinión de estos autores en C. H. CORNILL, Das Buch Jerem ías, Leip­

zig, 1905, 322-323, o en A. CONOAM IN, Le livre de Jérem le (Etudes B ib liques), 3 edic. París 

1936, 233.

3. F. G IESEBREHT, Das Buch und die Klagelieder Jerem ias, Göttingen 1894, I edic.; B. 

DUHM, Das Buch Jerem ia, Tübingen-Leipzig 1901; C. H. CORNILL, o .c:; A. S. PEAKE, Jeremiah 

and Lam entations, Edinburgh 1911; J. SKINNER, Prophecy and Religion. Studies in the life of 

Jerem iah, Cambridge 1936, 300ss.
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comparable a un Tríptico medieval. Los puntos de intersección serían 
30,22 y 31,13. Dolor, desgracia y terror dibujaría el cuadro de la iz- 
quierda, el de la derecha, por el contrario, presentaría al Consolador, 
que salva á Jacob, mientras que en el del medio, Yahvé e Israel se 
encuentran en el desierto \  Este es el punto de vista que sigue domi­
nando en gran parte de la exegesis actual, W. Rudolph, O. Eissfeldt, 
B. Wambacq, A, Gelin y, en parte, Penna, siguen rigurosamente esta® 
línea 5. Así se ha acuñado y aplicado a estos capítulos el título de «li­
bro de la Consolación de Efraim» 6 o «libro de la consolación del Rei­
no del Norte» Y paralelo a Isa 40-55, que es el libro de la consolación 
de los exiliados de Judá.

Esta opinión logra salvar la participación de Jeremías en la com­
posición de este libro (Jer 30,2), pero quizá, a costa de un precio exce­
sivo. Recientemente se ha manifestado cierto malestar a aceptar esta 
opinión por ser demasiado rígida \

En este artículo nos limitaremos a una breve sección del folleto, 
Jer 31, 7-14, dos oráculos muy semejantes entre sí, cuyo parecido con 
el II Isaías ha intrigado a los críticos en todo tiempo. Precisamente 
ésta semejanza con el libro de la Consolación, ha inducido a numero­
sos autores, a pensar, que se trata de dos oráculos tardíos, no auténti­
cos, escritos bajo la influencia del gran profeta dél destierro. Estos dos 
oráculos tenía en su mente Movers, cuando llegó a afirmar que al autor 
de Is 40-55 se debe la composición, o, al menos, la elaboración de esté 
librito 9. De poco sirvió la apresurada respuesta de Graf, quien explicó 
los contactos entre ambos escritos por dependencia del II Isaías con 
respecto a Jeremías 10.

4. P. VOLZ, Dér Prophet Jeremía, Leipzig 1928, 283ss.

5. W. RUDOLPH, Jeremía, Tübingen 1968, 3 edic.; O. EISSFELDT, Einleitung in das Áíte

Testament, Tübingen 1964, 438-439;; N. B. WAMBACQ, Jeremias, Klaagliederaf Baruch, Brief 

van Jeremias, Roermond en Maaseik 1957; A. GELIN, Jérem ie, Lamentations, le livre de Ba­

ruch; Paris 1959; A. PENNA, Gerem ia, Torino-Roma 1954. No han aceptado la hipótesis del

Reino del Norte, F. NOETSCHER, Das Buch Jeremias, Bonn 1934; J. Ph. HYATT, Jeremiah, 

New York 1956; A. W EISER, Das Buch Jerem ía, Göttingen 1966. Conviene, no obstante, obser­

var que todos los autores, aún aquellos que creen en la unidad del librito, admiten, varias adi­

ciones tardías.

. 6. A. GELIN, o. c. .............................

7. P. VOLZ, o. c .; W. RUDOLPH, o. C .

. 8. J. BRIGHT, o. c .; 284-285; S. HERRMANN, Die prophetische Heilserwartungen in A l­

ten Testament. Ursprung und Gestaltwandel, Stuttgart 1965, 221-222.

9. Véase C. H. CORNILL, o. c. 322-323. .*

1 0 . Ib . . .
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Los críticos posteriores» evitando la exageración de Movers, segui­
rán defendiendo influencias deuteroisayanas en algunos oráculos de 
Jer 30-31, concretamente en Jer 31, 7-14, negando así la paternidad 
jeremiana de estos dos oráculos n. Volz, en cambio, basado en su te­
sis acerca de la unidad del librito, volverá a repetir la opinión de Graf 
y lo mismo harán quienes siguen su línea 12.

Hasta ahora, no se han analizado detenidamente estos dos orá­
culos, sobre todo sus contactos literarios con el II Isaías y otros escri­
tos proféticos. Y, sin embargo, este es el único medio objetivo que la 
crítica pone a nuestro alcance, para poder detectar posibles influen­
cias, y asignar una fecha de composición aproximada. Esto es lo que 
pretendemos.

I Estructura y género literario.

El paralelismo entre ambos oráculos es indudable. La estructu­
ra y los temas son muy semejantes, como la siguiente traducción re­
fleja, en la que subrayamos los términos e ideas parecidas:

v. 7. Pues así dice Yahvé:
Dad hurras a Jacob con alegría13 
y gritad ante las naciones11 
hacedlo oír, alabad y decid:

«Ha salvado Yahvé a su pue­
blo 15, al resto de Israel.

v. 10. Oíd la palabra de Ydhvé, 
naciones, y anunciad en las islas 
más lejanas
y decid:
El que dispersó a Israel lo con­
gregará y lo guardará cual un 
pastor a su rebaño,

11. Así, B. DUHM, C. H. CORNILL (excepto el v. 9 b ), F, GIESEBRECHT, S. M OW IN- 

CKEL (Z u r Komposition des Buches Jeremías, Kristlania 1914, 64-65), A. S. PEAKE (con la 

excepción del v. 9 ); Ch. R. BROWN (The Book of the prophet Jeremiah, Philadelphia 1907), 

61. SC H M ID T (D le grossen Prophetert, Góttingen 1915), J. SK INNER, A. C. WELCH (Jerem iah. 

Hls tim e and his work, London 1928, 227s).

12. W. RUDOLPH, O. EISSFELDT, B. N. WAMBACQ A. GELIN, A. CON DA M IN , A. PEN­

NA, F. NOETSCHER, A. W EISER. J. BRIGHT cree que el oráculo ha sido adaptado y aplicado  

a los exiliados de Babilonia, aunque opina que el v. 9 y el v. 7 tienen elementos jeremianos.

13. El término smhh es un acusativo de objeto interno en cuanto al sentido. P. JOÜON, 

Gram m aire de I’ Hebreu biblique, Rome 1947, 125q.

14. Desde B. DUHM es muy frecuente entre los comentadores corregir hgwym, “ nacio­

nes" en hrym, “ m ontes". Creemos que, cen las versiones antiguas, debe mantenerse “ nacio­

nes". Pero no debe traducirse como lo hace W. RUDOLPH “ dem Vólkern zum Trotz” o J. 

B RIG H T “ for the first of nations" (Am 6, 1 ) . Aquí la expresión no es igual que la de Amós 

Más adelante justificaremos nuestra versión.

15. El TM lee “salva, Yahvé, a tu pueblo” . Con los LXX y el Targum es preferib le leer
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v, 8 Mirad que los voy a traer y 
los recogeré de los confines de la 
tierra.
Entre ellos el ciego y el cojo 
la preñada y la parida a 
una gran asamblea volverá.

v . 9, He aquí16 que con lloro 
partieron 17
y con consuelo 18 los traeré 
los llevaré a arroyos de agua 
por camino llano que no tropie­
cen,

porque soy para Israel un padre 
y Efraín es mi primogénito,

Comparando el v. 7 y el v.

v, 11, porque ha rescatado Yah­
vé a Jacob y le ha redimido de la 
mano de otro más fuerte.
v. 12, Vendrán y darán hurras 
en la cima de Sión 19. 
y acudirán 20 a los bienes de Y ah' 
vé al grano, mosto y aceite vir­
gen, a las crías de ovejas y vacas. 
Y será su alma como huerto em­
papado, no volverán a estar ma­
cilentos.

v, 13. Entonces se alegrará la 
doncella en el baile, y los mozos 
y los viejos a una21, y convertiré 
su duelo en regocijo, 
y los consolaré y alegraré de su 
tristeza.

v, 14. Empaparé el alma de los 
sacerdotes de grasa, y mi pueblo 
de mis bienes se hartará.

Oráculo de Yahvé

10 salta a la vista la misma estruc-

un perfecto. Esta corrección, que es común entre los comentadores modernos, viene impues­

ta por el género literario, y por la serie de imperativos del v. 7a.

16. A pesar de que las versiones antiguas tienen hnnh como adverbio de lugar, quizá sea me­

jor, con la mayor parte de los modernos, unirlo al v. siguiente y leer hinneh. En el v. 8 pa­

rece superfluo y sobrecarga inútilmente la construcción métrica.

17. Así lo entendió la versión griega y el Targum. De este modo el v. presentaría un e le ­

gante contraste entre la ida que se hizo llorando y la venida triunfante. '

18. El TM tiene thnwnym, “ súplicas". Pero es preferible leer con los LXX tnhwmym, 

“ consolaciones” .

19. Nos parece arbitrario suprimir “ S ió n", como lo hacen VOLZ y RUDOLPH. La misma 

expresión se encuentra en Jer 31, 6 y no hay razón para suprimirlo aquí. Nota muy bien J.

COPPENS “vouloir rétrancher Sion comme une glose d ’origine judéenne, c ’est dépasser le

domaine de la critique textuelle” . ( “ Note Philologique sur le Texte hébreu de 1’ Ancien Tes­

tam ent": Le Muséon 44, <1931, 182).

20. Como veremos más adelante, el .sentido de la raíz nhr aquí es "aflu ir a ” y no brillar, 

como quieren VOLZ, RUDOLPH, L. KOEHLER-BAUMGARTNER, Lexicón ¡n V. T. libros, Leiden 

1953 s. v.

21. Los LXX leen "se alegrarán” , una lectura que supone las mismas consonantes hebreas 

aunque con distinta vocalización.
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tura» así como la correspondencia de ideas. Nótese la serie de impe­
rativos entre los cuales hshmyyw y ’mrw se repiten en el v. io. A 
esta introducción sigue en ambos oráculos la proclamación de la obra 
de Yahvé: en el primer oráculo en perfecto» en el segundo en fu­
turo. Pero los términos y los temas son muy parecidos: qbs y shmr 
(v. io) corresponden al verbo hwshy{ del v. 7. Por otra parte» nóte­
se los dos perfectos (g’l y pdh) que en cuanto a la forma y al sentido 
corresponden con el perfecto ( hwshyí). Además, el verbo qbs del 
v. 10 recoge el mismo término del v. 8. El tema del resto de 
Israel (v. 7) está implícito en el v. 10 bajo la expresión «Israel-reba- 
ño de Yahvé». El sujeto de ambos oráculos es el mismo: «Israel», 
((pueblo de Yahvé», «el resto de Israel» (v. 8), así como del segundo 
oráculo es Israel, «Jacob», «el rebaño de Yahvé» (v. 10).

En ambos oráculos se sigue describiendo la venida de los exi­
liados: en el v. 8 Dios les trae, en el v. 12 los israelitas vienen. El 
primero se detiene más en describir la multitud que vuelve, a la que 
presenta como una gran asamblea, en la que ciertas personas menos 
favorecidas tendrán su lugar; el segundo, por el contrario, se ocu­
pa de enumerar los bienes de Yahvé de que van a disfrutar, así como 
la alegría que inundará a los exiliados una vez instalados en Sión.

Este paralelismo de estructura y temas indica que son dos orá­
culos distintos, aunque íntimamente relacionados entre sí. La dis­
tinción se ve confirmada por el hecho de que el v. 9c parece concluir 
el oráculo: la partícula ky frecuentemente introduce la frase última 
de un oráculo, como en Jer 30, 17b; 30, 21c; 31, 6; 31, 16b; 31, 
22b; 31, 34c 22. El paralelismo entre los dos oráculos excluye tanto 
la opinión de Volz 23, que consideraba el v. 10a como una adición, co­
mo la de Gelin 2\  que pensaba lo mismo de los vv. 10-11. El primer 
oráculo estaba dirigido a los israelitas, que debían proclamar ante las 
naciones, la salvación efectuada por Yahvé (v. 7). Lógicamente, en

22. Rechazamos así el desplazamiento que hace C. M. CORNILL (o .c .) ,  que traslada el 

v. 9b a continuación del v. 6.

23. La razón que daba P. VOLZ era que el v. 10a se dirige a las naciones de una forma 

que no aparece en ningún lugar de Jer, y sí, en cambio, en el II Isaías. Como veremos, a  

Influencia del II Isaías se nota en casi todos los versículos.

24. A . GELIN creía que los vv. 10-11 interrumpen la secuencia de ideas. Sin embargo 

notar cóm o el v. 12 vuelve a repetir los temas del v. 8.
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el v. io las naciones» son invitadas para que a su vez proclamen la 
misma acción de Dios.

Quizá» con más razón pudiera preguntarse si el v. 14 no es una 
adición 25. Se observa, en efecto, que casi todos los términos están to­
mados del v. 12: lo que aquí se promete a los sacerdotes, ya se ha* 
bía dicho anteriormente de todo el pueblo en general. Por estas ra­
zones, cabe sospechar que se trate de una adición sacerdotal.

Jer 31, 7-9 es manifiestamente un oráculo de salvación 26 en el 
que cabe distiguir dos partes. La principal, constituida por la prome­
sa, comienza en el v. 8 con una frase en participio, precedido de la 
partícula hinneni27, y seguida de un Wéqataltí y varios imperfectos. 
El oráculo termina indicando el motivo por el que Dios interviene. 
La primera parte del oráculo de salvación es muy variada. Puede ser 
una exhortación, o una descripción de la situación. En el caso presen­
te, encontramos, a parte de la Botenformel, un himno de caracterís­
ticas especiales. H. Gunkel, había dedicado especial atención a cier­
tos himnos, que se presentaban mezclados de ciertas fórmulas pro- 
féticas, a los cuales les dio el nombre de «eschatologische Hymnen» 28 
y entre los cuales enumeraba a Jer 31, 7. Posteriormente han sido 
estudiados por Westermann, que les prefiere llamar «eschatologische 
Loblieder» 29. Sin embargo, el género literario hímnico tiene su histo­
ria y es oportuno clasificarles literariamente, y esto es lo que ha dicho 
F. Crüsemann, a quien se debe la mejor monografía sobre el himno 
de Israel 30. Parte del dato evidente que hay dos clases de himnos: 
himnos en imperativo e himnos en participio.

25. Como adición tardía lo consideran P. VOLZ (o. c .) .  y W. RUDOLPH (o . c .) .

26. Cfr. K. KOCH, Was ist Formgeschichte. Neue Wege der Bibelexegese, Neukirchen 1967,

258 ss.

27. Sobre esta formula, cfr. P. HUMBERT, “ La formule hébraïque en hinneni, suivi d ’un 

Participe” : Opuscules d ’un Hébraïsant, Neuchâtel 1958,54-59.

28. H. GUNKEL-J. BEGRICH, Einleitung in die Psalmen, Göttingen 1966, 329. 344.

29. C. WESTERMANN, Das Loben Gottes fn die Psalmen, Göttingen 1954, 104-105; ID

“ Sprache und Struktur der Prophetie Deuterojesajas” : Forschung am Alten Testament, Gesam­

melte Studien, München 1964, 92-170, especialmente 157-163. Se les da este nombre por el 

contenido que expresan. En su parte principal se encuentra un perfecto profético que canta la 

acción definitiva de Yahvé en favor del pueblo. C. WESTERMANN nota la frecuencia de este 

género literario en el II Isaías: “ ...d iese Form fest verankert ist in der prophétie des |] 

Jesajas" (Das Loben Gottes... 105).

30. F. CRUESEMANN, Studien zur Formegeschichte von Hymnus und Dailklied in Israel,

Neukirchen 1969.
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La estructura de los himnos en imperativo es la siguiente:

— Invitación a cantar» tocar» etc. en imperativo (2. p. m.)

— La designación de la persona a quien está dirigida la 
— alabanza con la preposición lé.

— Una frase en perfecto» introducida ordinariamente por la 
partícula ky, que» a veces, puede faltar, como en el caso 
de Jer 31, 7.

Es importante notar que el verbo en perfecto está en primer 
lugar, sigue el sujeto que es Yahvé y lo que se canta es la salvación 
de Israel.

Es fácil observar que en Jer 31,7 encontramos esta estructura 
propia de los himnos. Sin embargo, se notan algunas diferencias. La 
más notable es que, en el caso presente, la alabanza parece estar di­
rigida a Jacob, y no a Yahvé, como es lo propio de los himnos. A pe­
sar de ello, no debe caber duda alguna de que también aquí la ala­
banza está dirigida a Dios: la salvación por El operada es lo que se 
canta. Esta diferencia manifiesta que no tenemos aquí un himno pu­
ro. Por otra parte, al lado de imperativos propios de los himnos, como 
rnn, h llS1, el v. 7 tiene otros imperativos como shm{ hi. y ’mr, que 
no son propios de los himnos, sino de una proclamación. Basado en 
estos datos, Grüsemann concluye, con razón, que en Jer 31, 7 tene­
mos un género literario mixto: una mezcla de himno en imperativo 
con un género literario, que él llama «instrucción de un heraldo, 
género que él encuentra en varios textos (Jer 4, 5.16; 5, 20; 46, 14? 
50. 2; Isa 40, 9S; 58, 1 etc.). Característica de este género litera­
rio es una serie de imperativos que invitan a anunciar (ngd hi.), a ha­
cer escuchar (shm( hi.), a decir (’mr), etc., a cuya invitación sigue el 
contenido del mensaje que se debe proclamar. Esta mezcla de himno

31. Sobre los verbos empleados en los himnos· en im perativo ,. cfr. F. CRUESEMANN, o. c. 

48. D istingue una serie de verbos como shyr, h ll, zmr, frecuentes en los Psatmos y que in­

dicaban un sonido articulado. En este caso la frase en perfecto se entendía como la ejecu­

ción de. lo indicado en la invitación. Hay. otra serie de verbos en los himnos como gyl, rnn, 

psh, que ya no indican un Canto articulado, y de ahí qüiaî  la' fraser-en perfecto pasara a ser 

motivación de la alabanza. Si los verbos citados en segundo lugar, no eran propios de los 

himnos, debe concluirse que son originales de otro género literario. F. CRUESEMANN cree 

que provienen de un género literario que él llam a “ invitación a la a leg ría" , que él encuentra  

en Isa 1 2 ,4 -6 ;  Sof 3,14s; Zac 2,14; 9s; Lam 4,21; Isa 54,1 (pp . 55-65).
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e «instrucción de un heraldo» se 
cuyo perfecto paralelismo con Jer

encuentra también en Isa 48, 20, 
31, 7 es conveniente subrayar 32 ;

«Anunciad con voz de júbilo» hacedlo saber» 
proclamad hasta el extremo de la tierra» decid: 
ha redimido Yahvé a su siervo Jacob».

Tanto en este texto como en Jer 31» 7» la frase en perfecto es­
tá construida de idéntica manera, y es la forma propia de los himnos. 
En ambos falta la partícula ky, y al lado de los verbos propios de la 
«instrucción de un heraldo» : «anunciar», «hacer oír», «decir», es co­
mún a los dos el término rnn (en Jer se usa además hll), que es propio 
de los himnos. Estos son los dos únicos ejemplos de este género lite­
rario mixto. En Jer 31, 7 se usa como introducción al anuncio profè­
tico, que sigue a partir del v. 8. Se canta y se alaba a Dios por la salva­
ción que se ve ya realizada y esta salvación debe proclamarse, al mis­
mo tiempo que se invita a la alegría por el beneficio que se va a re­
cibir. Alabanza a Dios, alegría y proclamación de la salvación se mez­
clan íntimamente en este oráculo, como digno trasfondo para recibir 
el mensaje de la inminente vuelta de los desterrados.

El segundo oráculo, Jer 31, 10-14, es también una profecía de 
salvación, en la que cabe distinguir dos partes, paralelas a las que en­
contramos en Jer 31, 7-9. La primera parte es una «instrucción de un 
heraldo», del cual tiene las dos características: verbos en imperativo, 
que imponen el mandato de anunciar y comunicar un mensaje, 
que sigue inmediatamente, y que en este caso es la reunión de los 
exiliados 33. Aunque Crüsemann no cita Jer 31 ,io entre los nume­
rosos ejemplos de instrucción de un oráculo que él da, 3\  los dos ele­
mentos indicados permiten individuarlo aquí también. Nos basta ci­
tar Jer 4, 5 donde se observa la misma estructura y forma literaria:

32. F. CRUESEMANN, O .C .  53.

33. El oráculo comienza por la fórmula de proclamación “escuchad la palabra de Y ahvé” ,

pero no caracteriza el género literario del oráculo. La denominación de “ fórmula de procla­

mación” que le da H. W. WOLF (Dodekapropheton I. Hosea, Neukirchen 1565,82) no es co­

múnmente aceptada (C fr. K. KOCH, Was ist Formgeschichte, Neukirchen 1967 ,251, n. 8 ).

Sobre la frecuencia de esta fórmula, cfr. O. GRETHER, Name und Wort Gottes in Alten Tes­

tam ent,, Berlin 1934,69). A parte algunos textos d e -ios· profetas" precedentes, - donde - i a - -cons­

trucción de la fórmula es bastanté libre, como fórmula estereotipada extraña su frecuencia  

en Jer (14 veces) y Ez (10 veces).'

34. F. CRUESEMANN, o. c. 53-54.
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«Anunciad en Judá, hacedlo oír en Jerusalén,
Tañed el cuerno por el país, gritad fuerte y decid: 
Juntaos, vamos a las plazas fuertes, 
izad bandera hacia Sión, huid, no os paréis 
porque yo traigo un mal grande y una ruina grande».

Es fácil observar la misma serie de imperativos fundamentalmen­
te, el contenido del mensaje, seguido de una frase, introducida por 
ky, que motiva lo anunciado.

La segunda parte del oráculo (a partir del v. 12) anuncia la ve­
nida a Sión, los bienes de que van a disfrutar y la alegría que les 
inundará.

II. Análisis exegético

Después de la fórmula kh 'mr Yhwh, que se usa de una manera 
estereotipada e indica meramente el comienzo del oráculo, así como 
nfm Yhwh, al final35, viene la «instrucción de un heraldo».

La raíz rnn puede significar tanto el grito de alegría, como el 
grito de súplica 3\  Este último significado tiene el substantivo en Jer 
1, 16=11,14; 14,12, que son los tres de estilo deuterónómico. Por 
el contrario, con sentido de alegría sólo ocurre, en el libro de Jer aquí, 
en 31,12 yen 51,48. El término es relativamente frecuente en el Psal­
terio 37; fuera de los Psalmos ocurre, sobre todo, en los himnos del II 
Isaías, con los cuales nuestro texto, por su estructura, como por la for­
ma imperativa del verbo, tiene un extraordinario parecido. Tales son, 
por ejemplo, los himnos propios de Isa 42, 10-13; 44,23; 49*13; 
52,95. En todos ellos se encuentra el verbo en imperativo, ordinaria­
mente en Qcd (en 52,9 está en pi.), como una invitación hímnica. Pa­
ra observar la estructura, basta citar 49*13: «Aclamad, cielos, y exul­
ta, tierra, prorrumpan los montes en gritos de alegría, porque ha con­
solado Yahvé a su pueblo y de sus pobres se ha compadecido». Tam-

"  35.' C fr. R. RENDTORFF, “ Zum Gebrauch der Formel n e 'm Yahveh im Jerem tabueh” : Zeit­

schrift fü r  die alttestamentliche Wissenschaft, 6 6  (1954) 27-37.

36. Cfr. N. E. WAGNER, “ Rinnah in the Psalter” : Vetus Testamentum 10 (1960) 435-441;

R. TO UR N AY, “ Recherches sur la Chronologie des Psaum es", Revue Biblique 6 6  (1959) 165.

37. Cfr. N. E. WAGNER, a .c ., Vetus Testamentum 10 (1960) 435-441.
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bien se encuentra la misma raíz en Isa 48,20, texto anteriormente ci­
tado, y perteneciente al mismo género literario: mezcla de himno e 
instrucción de un heraldo*

El mismo imperativo, pero en forma femenina, se encuentra en 
otra clase de textos, que Crüsemann llama «Aufruf zur Freude», in­
vitación a la alegría38. Tales son, por ejemplo, Isa 12,6: » Dad gritos 
de gozo y júbilo, habitantes de Sión, que grande es en medio de 
tí el Santo de Israel». Debe notarse que encontramos aquí la yuxta­
posición de rnny y shly, que en Jer 31,7 están en paralelismo, como 
también en la invitación a la alegría de Isa 54,1: «Grita de júbilo 
que no das a luz, rompe en gritos de júbilo y alegría, la que no ha te­
nido dolores». Semejante es asimismo Sof 3,14, perteneciente al mis­
mo género literario, en el que encontramos varios imperativos en fe­
menino: rnny, hry{w, smhy, (/^y. Notar que en Jer 31,7 al verbo 
rnn seguirá el substantivo smhh. Cfr. Zac 2,14.

Por otra parte debe notarse su uso en varios textos que depen­
den del II Isaías o son muy afines, como Isa 35,2.6; 65,14. Cfr. tam­
bién Deut 32,43 39.

Común a nuestro texto y a los del II Isaías es el rasgo de que la 
alegría y alabanza se ha de dar a Yahvé por la salvación de Israel. 
Debe notarse que tanto los himnos que hemos citado, como las in­
vitaciones a la alegría son de origen exílico, quizá con la única ex­
cepción de Sof 3,14. Y si a esto añadimos la ausencia de este término 
con este significado en Jer, es posible ver aquí ya un primer indicio 
del origen exílico de este oráculo, que se confirmará sucesivamente.

En nuestro texto, el imperativo rnn se halla reforzado por el 
substantivo smhh, formando una especie de acusativo interno en cuan­
to al sentido. Profunda semejanza tiene el texto con las ((invitaciones 
a la alegría», tales como Sof 3,145; Lam 4,21; Joel 2,21; Zac 2,14, 
donde se encuentran los mismos verbos. La alegría por la restaura­
ción resuena en muchos textos en torno al destierro. P. Humbert ha 
indicado que tanto smh como gyl y demás verbos sinónimos provie­
nen de un rito cananeo que tenía lugar en la fiesta de la recolección 40.

38. Cfr. nota 31.

39. Sobre este Cântico cfr. S. CARRILLO ALDAY, El Cântico de Moleér (D t 3 2 ), Madric  

1970. El autor prueba que el càntico es afin al II  Isalas.

40. P. HUMBERT, “ Laetari et exsultari dans le vocabulaire religieux de l'Ancien Testa-
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Todavía» en efecto, se nota este «Sitz in Leben» en Isa i 6,io ; Jer 
48,33; Isa 24,11; Joel 1,16; Isa 9,2. Sin embargo, en nuestro tex­
to no aparece la idea de recolección, sino que tiene el mismo signi­
ficado que P. Humbert encontraba en el II Isaías41, donde la alegría 
se ha espiritualizado. Es la alegría de la que vienen inundados los 
redimidos de Yahvé (Isa 51,3. 11; 55,12), que numerosos textos exi­
líeos y posteriores ardientemente anuncian (Isa 56,7; 65,13; 66,10; 
Jer 31,13; Ps 14,7 =  53,7; 126,1). En la prosa de Jer se encuentra 
la frase estereotipada de que Dios «hará cesar toda voz de gozo y 
alegría, la voz del novio y de la novia» (7*34; 16,9; 25,10), frase 
que un discípulo cambió en promesa (Jer 33,11).

La invitación a alegrarse es también expresada por el verbo shl. 
El vocablo es usado, sobre todo, a partir de Jer42. Parece significar el 
relincho de los animales (Jer 8,16; 50,11) y el significado sexual que 
le da Jer es evidente; relinchar tras la mujer del prójimo (5,8; 13,27). 
Pero se ha de notar el distinto significado que el mismo término re­
viste en nuestro texto. Tiene aquí el mismo sentido que en Isa 54,1, 
una invitación a la alegría, donde el verbo como aquí, está en para­
lelismo con rnny ; yuxtapuesto con rnny se halla también en Isa 12,6, 
perteneciente al mismo género literario. Ambos textos son oráculos 
de la vuelta del destierro, donde Sión es invitada a alegrarse por el 
crecimiento que experimentará el pueblo con la vuelta de los deste­
rrados (Isa 54,1) o por que Yahvé está en medio de Sión (Isa 12,6). 
El término se encuentra posteriormente sólo en el Apocalipsis de Isaías 
(24,14) y en Est 8,15.

Ya antes hemos señalado la presencia anómala de «Jacob», que 
indicaba que no se trata de un himno puro; no es una mera alaban­
za, dirigida a Dios, sino también una invitación a alegrarse por el 
beneficio concedido a Jacob.

Quiénes son los invitados a alabar, no se dice expresamente, pero 
es claro que se trata de los exiliados, como en Isa 48,20, y el mismo 
contexto deja suponer. Estos deben alabar, alegrarse y proclamar la 
salvación «ante las naciones». La expresión ha aparecido a muchos 
extraña, de tal manera que ya Duhm, seguido de Giesebrecht, Cor-

ment” : Revu» d ’Histoire et de Philosophie Religieuses 22 (1942) 185-214 =  Opuscules d'un'

hébraJsant, Neuchâtel 1958, 119-145.

41 . P. HUMBERT, O .C .  134.

42. Por' primera vez ocurre en Isa 10,30 y posteriormente en el Ps 104,15.
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nill etc.43 corrigen el texto y leen «en la cima de los montes» (expre­
sión semejante en Isa 2,2 =  Miq 4,1. Tal conjetura no tiene apoyo 
alguno en las versiones antiguas, pero estos autores se dejan llevar 
del paralelismo con Isa 42,11, un himno que invita a proclamar la 
acción de Dios «desde la cima de los montes». Pero ha de notarse 
que en Isa la expresión es mr'sh y no br’sh. Tampoco debe enten­
derse la expresión como paralela de «Jacob», como últimamente tra- 
iuce J. Bright u y sugiere J.R. Batlett45. Estos tales se apoyan en 
Am 6,1 y Núm 24,20. Pero la expresión es diferente de la que ocu­
rre en Jer 31,7. La expresión br'sh seguida de un substativo signifi­
ca simplemente «ante», «en presencia de» (Cfr. Deut 20,9; I Sam 
9,22; I Re 21,9.12; Am 6,7) 46. Esta interpretación corresponde 
perfectamente al contexto. Los fieles deben manifestar su alegría y ala­
bar a Dios ante las naciones, las cuales, a su vez, serán interpeladas en 
el oráculo siguiente (Jer 31,1 o), para que proclamen la salvación de Is­
rael. No se indica cuál es la finalidad de esta interpelación, pero es evi­
dente que la salvación de Israel, la reunión de los exiliados es un hecho 
que les interesa. Deben conocerle y a su vez proclamarlo. Nadie ignora 
que precisamente este rasgo es típico del II Isaías, que multiplica sus 
llamamientos a las islas (Is 41,1,5; 42,4.10.12; 49,1 etc), a los confi­
nes de la tierra (49,10 44,22), a los pueblos lejanos (43,9; 48,14; 49,1) 
para que estén atentos a la acción de Dios que salva a Israel. Los pue­
blos son invitados a juicio para que sean testigos del poder de Yahvé 
que salva a los exiliados (41*1; 43, 8.9; 52,10). Son también obje­
to de invitación para que se sumen a la alabanza dirigida a Yahvé 
por la salvación concedida (42, 10-12), como también lo son los cie­
los (44,23), la tierra (49,13), los abismos, los bosques y las montañas 
(Is 44,23). Debido a esta acción salvadora de Dios respecto de Israel, 
que convierte a éste en testigo del poder de Yahvé (55,4), los pue­
blos reconocerán a Yahvé a través de Israel y vendrán a sumarse a 
los israelitas (45,145; 55, 4-5) y serán posesión de los israelitas (54,

3)“.

43. B. DUHM, o.c.; F. GIESEBRECHT, o .c.; C. H. C 0R N ILL , o.c.

44. J. BRIGHT, o .c.

45. J. R. BATLETT, “ The use of the word r’sh as a title  In t h ·  O ld Testament” : Vetus  

Testam ent um 19 (1969) 3. Este autor aduce el Ps 18,44, pero también aquí la expresión es 

distinta.

46. Así lo entiende también F. CRUESEMANN, o .c. 52, n. 2.

47. El universalismo de Isa 40-55 es un tema discutido entre ios autores, porque al Is
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Este carácter universalista de Is 40-55 con respecto a los demás 
profetas, es también un rasgo típico de numerosos psalmos, en los 
cuales se invita a las naciones a sumarse a la alabanza (Ps 66,8), o, a 
los israelitas, a proclamar los beneficios de Yahvé ante las naciones (Ps 
9,2). Se pueden citar los psalmos del «Reino de Yahvé» (Ps 93. 95­
100), donde se encuentran parecidas invitacionesie. No es éste el lu­
gar para estudiar cada caso en particular; baste señalar que la ma­
yor parte de ellos dependen del II Isaías49. De todas formas, es con­
veniente señalar que el acto salvífico que se debe proclamar ante las 
naciones es la reunión de los exiliados, exactamente lo mismo que en 
el II Isaías y el Ps 126, 2-3.

La serie de imperativos «hacedlo oír... decid»... son términos 
usuales de la «instrucción de un heraldo» (Jer 4,5; 46,14; 50,2). Ya 
anteriormente hemos citado Is 48,20, perteneciente al mismo género 
literario, con el que Jer 31,7 tiene evidentes contactos, sobre todo si 
se observa que Is 48,20 prosigue prometiendo el agua para los deste­
rrados, idea que encontraremos seguidamente en nuestro texto de Jer. 
Por su parte, el imperativo hllw, que es propio de los himnos, ocu­
rre en Jer aquí y en 20,13, <lue es un himno de perfecta factura, cu­
ya autenticidad es discutida 50.

«Salvó Yahvé a su pueblo, al resto de Israel». La salvación 
consiste en la reunión de los exiliados, como claramente se indica a 
continuación. Darla como realizada, es decir, la forma en perfecto, 
es una de las características más fijas de los himnos del II Isaías a. Los 
verbos empleados por este autor son «redimir» (44,23; 48,20) «con­
solar» (49,13; 52,9; 51,33), que entre sí son paralelos (52,9) y
equivalen a «salvar» 52. No sólo, pues, en cuanto al contenido, sino

do de expresiones nacionalistas, hay otras que parecen suponer un papel activo de Israel an­

te las naciones paganas. Cfr. R. MARTIN-ACHARD, Israel et les nations. La perspective mis-

sionaire de l ’Ancien Testament, Neuchâtel 1959.

48. Cfr. H. DUESBERG, “ Le Psaume d'invite aux nations (Psaume 1 1 7 )” : B ible e t vie 

chrétienne 14 (1956) 91-97.

49. Aún un crítico tan conservador como Kraus, al fechar los psalmos, coloca la mayor 

parte de estos psalmos en la época después del destierro, como Ps 67; 96-98; 100; 117; 126 

(C fr. H. J. KRAUS, Psalmen, Neukirchen 1958). En cambio sostiene una fecha antigua para el 

Psalmo 47, pero hay otros autores que prefieren una fecha postexllica. Cfr. R. TOURNAY, 

"Recheches sur la Chronologie des Psaumes” : Revue Biblique 65 (1958) 324.

50. Admiten el lugar como auténtico W. RUDOLPH, o .c . La niegan, F. GIESEBRECHT.

P. V O LZ, B. DUHM, C. H. CORNILL, etc.

51. C. WESTERMANN, D a · Lobçn Gottes In dle Psalmen, Gottingen 1954, 104.

52. C. WESTERMANN, Das Buch Jesaja. Kap. 40-66. Gottingen 1966, 31.
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también en cuanto a la forma, Jer 31,7 manifiesta rasgos típicos del 
lenguaje del II Isaías. Por su parte el verbo «salvan) (ysh{), aparte 
de su uso en las lamentaciones para indicar la liberación del mal de 
un individuo o de una desgracia particular, en torno al destierro ad­
quiere el sentido de salvación total y definitiva 53. Así, lo encontramos 
en el II Isaías; es uno de los términos por él preferidos. Con Is 45*17, 
nuestro texto tiene semejanza por su formulación en perfecto: «Is­
rael ha sido salvado por Yahvé con salvación perpetua». Esta salva­
ción se promete a los exiliados en 49,25, e incluso a ella son invita­
dos a participar los sobrevivientes de las naciones (45,22). Además 
deben notarse los lugares en que Yahvé es llamado «Salvador» (43, 
3.11; 45,15.21; 49,26), en oposición al ídolo que no salva (45,20; 
46,7; cfr. 47,13.15), así como el uso de los substantivos ysh{ (45,8; 
51,5), yshw{ (49,6.8; 51,6.8; 52,7.10) y tshwK (45,17; 46,15). 
Esta raíz es clave en este autor. El mismo verbo con este significado 
de salvación total aparece en }er 23,6, cuya autenticidad es discuti­
da51: «En sus días (del Germen de David) será salvado Judá e Is­
rael habitará en seguridad». De todas formas, aunque se considere 
auténtico, el oráculo expresamente no supone el destierro, como tam­
poco Jer 30,7, que también usa el mismo verbo, aplicado a todo el 
pueblo. Por el contrario Jer 31,7 debe considerarse paralelo a Jer 30,10 
=  46,27, texto escrito bajo la influencia del II Isaías. Fuera de estos lu­
gares, Jer no emplea este término para afirmar la salvación futura de 
todo el pueblo después del destierro 55. Con el mismo significado de 
salvación definitiva ocurre en Ez 34,22; 36,29; 37,23 y en la lite­
ratura posterior al II Isaías 5\  entre los cuales debe destacarse Sof 3, 
19 (adición exílica): «y salvaré a la coja y a la descarriada reuniré», 
donde debe notarse la presencia del verbo qbs, que, como veremos 
es el término técnico para indicar la vuelta a la Palestina de los des­
terrados.

53. J. J. STAMM, Erlösen und Vergeben im A. T. Eine begriffsgeschichtliche Unter­

suchung, Bern 1940, 98.

54. Es admitido como auténtico por W. RUDOLPH, o. c.; pero quizá esté en lo cierto

S. H ERRM ANNfDie prophetischen Hellsatwartungen im A. T ., Stuttgart 1965, 21ss .), que lo

cree una adición tardfa para contrarrestar las terribles palabras contra los reyes en el cap. 

precedente.

55. Además de los lugares citados la raíz ocurre en Jer 2,27. 28; 4,14; 8,20; 11,12; 14,

8 .-9 ; 15,20; 17,14; 42,11.

56. Isa 59,1. 16; 60,16; 63,1 .5 .8 .9; 64,4; Isa 35,4; Os 1,7 (ad ic ió n ); Abd 21; Zac 8,7.13;

9 ,1 6  127; Ps 69,36. - ,
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El ((resto» de Israel es un término eminentemente profético, y 
que no debe considerarse como tardío, puesto que sale en Amos (i, 
8; 5,15; 9,12). Pero es, sobre todo, entre los profetas que precedie­
ron inmediatamente al destierro y los que siguieron a esta catástro­
fe, donde su frecuencia se multiplica 57. Con Sof 2,7.9 Y* s°bre todo, 
con Jer (lo usa 24 veces) adquiere un sentido técnico, indicando el 
grupo de fieles que escapan a la ruina inminente u ocurrida ya. El 
amplio uso en el libro de Jer nos invita a estudiarlo más detenida­
mente. Es muy frecuente en el así llamado «volumen de Baruch» v 
con este término (generalmente resto de Judá) se designa a los que 
quedaron en Palestina después de la ruina de Jerusalén y huyen a 
Egipto (40,11.15; 41,10.16; 42,2.15.19; 43,5; 44,7.12.14.28.
Cfr. también 24,8). Ocurre, además, en la poesía de Jer (6,9; 15,9). 
pero en contextos amenazadores, así como en Jer 8,3 que es claramen­
te deuteronómico 58. Particularmente digno de mención es su uso en 
Jer 23,3, que con la mayor parte de los comentadores, lo creemos 
una adición59: «Y reuniré el resto de mi rebaño de todas las tierras 
donde les expulsé y les haré volver a sus pastos y crecerán y se mul­
tiplicarán». El texto debe considerarse paralelo a nuestro lugar; son 
los dos únicos casos en el libro de Jer que emplean el término «resto» 
en un contexto de vuelta del destierro.

Semejante es, asimismo, Miq 2,12 (adición exílica): «Voy a 
reunir a Jacob todo entero, voy a recoger al resto de Israel». El con­
texto es el mismo que en Jer 31,7, sobre todo, si se observa que Miq 
2,13 menciona el camino de vuelta de los desterrados, bajo la ima­
gen del rebaño, ideas que encontraremos en seguida en Jer. El texto 
de Miq 2, 12-13, corresponde a Miq 5, 6-7, cuya composición es exí­
lica o posterior60. La mención del «resto», así como la imagen del 
rebaño ocurre también en Sof 3,13» aunque aquí el contexto no es de 
vuelta de los exiliados. A estos lugares deben añadirse Ez 9,8 y 11, 
1 3 S , particularmente el último, donde la mención del resto de Israel 
va unida a un anuncio de la vuelta de los desterrados. Entre todos 
ellos hay contactos literarios, mención del ((resto», reunión de los

57. Cfr. J. BRIGHT, “ The date of Prosa Sermons of Jérem iah” : Journal of biblical Litera­

tura 70 (1951) 33.

58. Cfr. W. RUDOLPH, o.c.

59. P. VOLZ, o. c .; W. RUDOLPH, o. c.

60. B. RENAUD, Structure et attaches littéraires de M ichée IV -V , Paris 1964, 46. Prueba 

el autor que Miq 4-5 es una composición exílica y también Miq 2,12-13.
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exiliados (qbs) y la imagen del rebaño. El II Isaías, que sólo usa una 
vez el término «resto», lo emplea en un anuncio de liberación( Is 46,
3)· '

V. 8. Es muy frecuente en el A.T. la construcción hinneni con 
participio, casi siempre usada (118 veces de las 125 existentes) para 
indicar las intervenciones de Dios «plus souvent nefastes que propi­
ces» 61. Concretándonos a la expresión hinneni m*bi o hinneh *abi, 
debe notarse su frecuencia en Jer (5,15; 6,19: los dos en poesía;
11,11; 19,3.15; 35*17; 39,16; 45,5: todos en prosa) y en Ez (6, 
3; 26,7; 28,7; 29,8; 37,5). Si a esto añadimos que el participio 
mébif ocurre, además, en Jer 4,6; 32,42; 42,17; 49,5; 51*64 y la 
expresión ’abi sale en Jer 11,23; 23,12; 48,44; 49,32 y en Ez 5, 
17; n ,8 ; 14,17? 32,3, debe admitirse que es un giro característi­
co de los escritores de esta época, máxime si se tiene en cuenta que la 
expresión hinneni mébi' ocurre fuera de Jer y Ez en todo el A.T. só­
lo 13 veces ^  Sin embargo ha de notarse que en todos estos textos 
la construcción es distinta de la que aparece en nuestro lugar : se 
trata de traer un mal contra o sobre (la expresión hinneni m*bi va 
seguida siempre de las preposiciones {al o (e/. Todos ellos son textos 
de amenaza, excepto Jer 32,42 y Ez 37,5, e incluso en éstos el sen­
tido es «traer algo sobre el pueblo». Sin embargo, en nuestro lugar 
no se trata de traer algo sobre los israelitas, sino de hacerles a ellos 
mismos venir. Bajo este punto de vista es oportuno citar los textos en 
que el verbo bw* indica la vuelta de los desterrados, a veces, en pa­
ralelismo con qbs, como aquí. Tal es el caso de Is 43,5 donde encon­
tramos los dos verbos en paralelismo, y además la mención del Nor­
te y de los confines de la tierra. Los mismos verbos encontramos en

51. C. WESTERMANN, Das Loben Gottes in die Psalmen, Göttingen 1954, 104. 

un hebraïsant, Neuchâtel 1958, 54-58. Este autor cree que proviene de un uso cultual, lo que 

es difícil de entender, dado que predomina en contextos de amenaza. Después del destierro, 

en cambio, "g ilt .. . als ein Hauptkennwort des Erhörungswortes” . (H . W. WOLF, Dodqkaprophe- 

to n . Joel, Neukirchen 1963, 6 8 ). Quizá debido a este uso tardío, el TM presente el v. 7b 

como una súplica, a la cual responde el anuncio del v. 8.

62. Estos contactos literarios entre Jer y Ez ya los había notado, J. W. MILLER, Das  

Verhältnis Jeremias und Heseklels sprachlich und theologisch untersucht, mit besonderer Un­

tersuchung der Prosareden Jeremias, Assen 1955,110. El autor cree que Ez ha conocido el 

rollo  de Baruch (Jer 3 6 ), sin embargo quizá los contactos entre ambos profetas se expliquen  

m ejor, si se considera la redacción exílica de la mayor parte de los dos libros, como lo 

hace S. HERRMANN, Die prophetischen Hellserwartungen Im A. T ., Stuttgart 1965, 285.



17 JEREM IAS 31, 7- 14. A N A LISIS Y CONTACTOS LITERARIOS 19

Deut 30,3-5, perteneciente a la redacción exílica €\  en varios textos 
de Ez (34,13; 36,24; 37,12.21), en la adición de Sof 3,20, en Is 
56,7. También puede citarse Jer 3,14, texto exílico 6\  porque, ade­
más usa el verbo Iqh, que se encuentra en Deut 30,4 y en los textos 
de Ez. En resumen, encontramos una serie de lugares, en los que se 
emplea el mismo vocabulario, para designar la reunión de los exilia­
dos y su venida a Palestina. Es lógico concluir, que se trata de un ci­
clo de oráculos, escritos aproximadamente en el mismo tiempo.

M'rs spwn es una expresión característica, en cierto modo, de 
Jer. Ocurre, en efecto, en 3,18; 6,22; 10,22; 31,18; 50,9, y en 
forma un poco distinta en 23,8 y 46,10. Después sólo se encuentra 
en Zac 2,10, 6,6.8. Es, pues, propia de Jer, pero que también usaron 
sus discípulos. Importante es señalar 3,18, citado anteriormente, en 
el que se anuncia la vuelta de los israelitas y judíos de las regiones 
del Norte. Debe considerarse paralelo a nuestro texto. Casi exacta­
mente lo mismo tiene Jer 16,15, pasaje perteneciente a la prosa deu- 
terónomica de Jer, donde se menciona la vuelta de los desterrados. 
Este texto se halla casi literalmente —es uno de tantos casos en el li­
bro de Jer— en Jer 23,8. Los discípulos, pues, de Jer la usaron en tex­
tos que anuncian la vuelta de los exiliados, mientras que el mismo 
Jer la emplea en contextos de amenaza. También la vuelta de los 
desterrados de la región del Norte es anunciada por el II Isaías. An­
teriormente hemos citado Is 43,6, y también debe tenerse en consi­
deración Is 49,12, paralelo al texto anterior, así como el Ps 107,3. 
que, evidentemente está escrito bajo la influencia del II Isaías.

Por su parte, el verbo qbs pi., sin ser exclusivo de este tiempo, 
es un término muy frecuente en los oráculos del destierro. De 48 ve­
ces que ocurre en el A.T., 31 significa la reunión de los exiliados. 
Adquiere, pues, un sentido técnico en esta época. Es empleado par­
ticularmente en el II Isaías (40,11; 43*5 » 54*7)* en ^  Isaías (56, 
8 bis); 8 veces en Ez (11,17; 20,34; 20,41; 28,25; 34,13; 36,24; 
37,21; 39,27); 3 veces en el Deutero-Miqueas (2,12; 4,6.12); en

63. H. W. WOLF, "Das Kerygma des deuteronomistischen Geschichtsw erks": Zeitschrift für 

die alttestam entliche Wissenschaft 73 (1961) 171-186 =  Gesammelte Studien zum A .T ., München 

1964, 318s.
64. A pesar de la opinión de H. CAZELLES, “ Israel de Nord et Arche d 'A llian ce” : Ve­

tus Testam entum  18 (1968) 147-158, creemos, con la mayoría de los comentadores que Jer 

3,14-18 es un texto exílico.
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la redacción exílica del Deut (30,3.4); en las adiciones de Sof 3,19. 
20 e Is 11112 y varias veces posteriormente (Ps 106, 47; 107,3;
Neh 1,9; I Cr 16,35; Zac 10,8.10). En Jer se encuentra en 23,3 
(adición exílica), que debe considerarse paralelo con nuestro lugar, en 
29,14 que es muy parecido a Deut 30,3.4 y en Jer 32,37, que es un 
texto muy posterior. La frecuencia de tal término en los escritos del 
destierro y lugares posteriores nos obliga a admitir para Jer 31, 7-9 
una fecha semejante.

Myrqty Vs parece una expresión de uso jeremiano. Ocurre en 
dos textos auténticos (6,22 y 25,32), en contextos de amenaza. En el 
primer texto está en paralelismo con «la tierra del Norte». También 
la usa un discípulo de Jer (50,41). Ya no ocurre más en el A.T. En 
su lugar Ez prefiere yrqty spwn (38,6.15; 39,2) y el II Isaías usa 
mqsy hfrs (42,10; 43,6; 48,20; 49,6), expresión que también ocu­
rre en Jer (10,13; 12>i2 etc.). La idea, sin embargo, de la reunión 
de los desterrados de los confines de la tierra se encuentra en Is 43,5­
6, así como en el texto exílico de Is 11,12 y en Deut 30,4.

Que entre la multitud que vuelve se encuentren ciegos y cojos, 
la encinta y la que pare, tiene como finalidad enumerar las categorías 
menos aptas para caminar, y así inculcar la protección de Dios que les 
acompaña en su vuelta a la tierra. Los dos términos «ciegos y cojos» 
son hapax en Jer. Pero la idea se encuentra en el II Isaías. El más 
parecido es Isa 42,16: «conduciré a los ciegos por el camino y por 
sendas que no conocen les haré caminar». La ceguera es un atributo 
de los desterrados. El Siervo de Yahvé tiene precisamente como mi­
sión «abrir los ojos ciegos» (42,7). Y en 42, 18-19 se explica por qué 
los desterrados son ciegos: no han comprendido el poder de Yahvé. 
Cfr. Isa 43,8. También Isa 35.5» cuya influencia deuteroisayana es 
evidente, manifiesta conocer el tema: «Entonces se despegarán los 
ojos de los ciegos y las orejas de los sordos se abrirán. Entonces salta­
rá de gozo el cojo como ciervo y la lengua del mudo lanzará gritos 
de júbilo». La semejanza entre Jer 31,8 e Isa 35,5 se ve confirmada 
por el hecho de que éste último prosigue indicando la conversión de 
la estepa en manantiales de agua, idea, que frecuente en el II Isaías, 
encontraremos seguidamente en Jer 31,9. Por otra parte, sólo en es­
tos dos textos se mencionan los cojos. Tratándose de una idea tan sin­
gular, es preciso admitir dependencia entre éstos y el II Isaías, y lo
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lógico es concederle prioridad al gran profeta del destierro» ya que 
en el el tema se halla plenamente desarrollado, y repetidas veces se 
menciona. Tampoco conviene olvidar otros dos textos, en que la ima­
gen es distinta: es la imagen del pastor que recoge a la oveja coja y 
a la dispersa. Miq 4, 6-7: «Aquel día, oráculo de Yahvé, reuniré a 
la coja y a la dispersa la recogeré». El texto se halla repetido casi li­
teralmente en Sof 3, 19 65.

También forman parte de la comitiva las encintas y las que han 
parido. La expresión, tal como está aquí, ocurre en Isa 7, 14, pero 
la idea es la misma que en Isa 40, 11: «Como pastor pastorea a su re­
baño, recoge en brazos los corderitos, en el seno los lleva y trata con 
cuidado a las paridas». La imagen es pastoril como en Miq 4, 6 y 
Sof 3, 19. En el presente texto de Jer la imagen de Yahvé-pastor no 
aparece explícitamente aquí, pero la encontramos en el v. 10; por 
otra parte la mención de las paridas es un contacto significativo con 
Isa 40, 11.

Que la comitiva que vuelve reciba el nombre de qahal, no es 
un indicio para asegurar que el oráculo es tardío. Su uso se extiende 
a todo el A. T. 66. Conocido es el empleo en P, designando la comu­
nidad israelítica que marcha a través del destierro. ¿Es que el autor 
de este oráculo se imagina la vuelta de los desterrados como una 
nueva marcha a través del desierto para ocupar otra vez la Palestina? 
Quizá qahal sea simplemente un término de cualidad, que acentúa 
el carácter de multitud de los que vuelven.

Diversos y extraordinariamente ricos son los sentidos del ver­
bo shwb, sobre todo en Jer 67. Con el significado de volver del des­
tierro es, particularmente frecuente en nuestro librito de Consola­
ción (Jer 30, 3,10 ; 31,8.16.17,21)4 así como en las adiciones del libro

65. B. RENAUD, Structure et attaches litteraires de M ichée IV -V , París 1964, 48 cree

que Jer 31,8 es fuente de los dos textos de M¡q y Sof.

. 6 6 . Sobre este término cfr. L. ROST, Die Vorstufen von Kirche und Synagoge im A .T .,

Stuttgart 1938, 7-32.

67. W . HOLLADAY, Tire root shübh in the Oíd Testament, with particular reference to its

usages In  convenantal Contexts, Leiden 1958,1.

, 68. Ocurre además en Jer 22,10.11.27, que son amenazas dirigidas a dos reyes de Judá

(Joahas- y Jojachin), anunciándoles que no volverán del destierro. Sale también en Jer 24,6,

que es una promesa en prosa, que anuncia la vuelta de la Gola y, por fin,: en 29,10, perte­

neciente a la carta de Jer, que anuncia la vuelta después de 70 años. Este último lugar pa­

rece pertenecer al volumen de Baruc-. . .
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de Jer (23,3; 32,37; 29,14; 12,15) w. Debe notarse la escasa fre­
cuencia de este verbo en el II Isaías (51, n  =  Isa 35, 10; 52, 8).

V.9. Parece que debe leerse tnhwmym  (consolaciones), puesto 
que si este término debe unirse con el verbo siguiente (no unirle es 
dejar el verbo sin complemento) thnwnym, que significa «súplicas», 
no hace sentido con el verbo ybl. En cambio perfectamente convie­
ne «consolaciones», como lo supone la versión de los LXX. Con es­
te inciso se indica el camino de vuelta: «Dios les trae entre conso­
laciones» 69. ¿Es lícito ver en la frase anterior, la ida de los israeli­
tas al destierro? Tal contraste entre la ida entre lloros y la vuelta 
alegre se encuentra en el Ps 126, 6 un canto de la vuelta del destie­
rro: «Se va, se va llorando, al llevar la semilla, mas se vuelve, se 
vuelve entre gritos de júbilo, al traer las gavillas». Este sería el me­
jor lugar paralelo. Por otra parte, es difícil concebir el lloro al lado 
del verbo «venir». La solución de Rudolph, que ve en el lloro lá­
grimas de alegría, parece demasiado rebuscada 70. El término bky sig­
nifica llanto (cfr. Jer 31, 16). Es, pues, preferible seguir a los LXX 
y al Targum, que suponen el verbo hebreo ys{=salir 71

Aunque el substantivo tnhwmym  es raro (ocurre en el A. T. 
solamente cinco veces: Isa 66, 11; Jer 16, 7; Job 15, 11; 21, 2; 
Ps 94, 19), la idea de que Dios consuela a los que vuelven es frecuen­
te, sobre todo, en el II Isaías y el v. 13b nos dará la ocasión de ha­
blar de ello. Más importante es señalar el uso del verbo ybl 72. A ve­
ces significa la acción de llevar las ofrendas a Yahvé (Ps 76, 12; 
60,30 etc.). Conforme a este uso se dice de Jer (11,19) Y del Siervo 
de Yahvé (Isa 53, 7), que son llevados como ovejas al matadero. Con 
el significado de traer del destierro, ocurre, fuera de nuestro lugar, 
en Isa 55,12: «Con alegría saldréis y en paz seréis traídos». Entre

69. La lectura del TM “thnwnym” "súplicas", quizá se deba a Jer 3,21.

70. W. RUDOLPH, o .c.

71. Pudiera pensarse también que el verbo bw’ tiene el significado de “ ir” . F. BROWN-S. 

le dan a veces este valor, pero notan que siempre se indica el punto de Ü gada, lo que no 

R. DRIVER - Ch. BRIGGS, A Hebrew and English Lexlkon of the Old Testament, Oxford 1966, 

sucede aquf. Parece además que debe negarse este valor al verbo, cfr. P. A. H. de BOER, 

"Some Remarks Concerning and Suggested by Jeremiah 43, 1-7” : H. Th. FRANK- W. L. REED, 

Translating and Understanding the Old Testament. Essays in honor of H. G. May, Nashville- 

New York 1970,74.

72. Sobre el significado de este término, cfr. D. J. MCCARTHY, “ Hosea X I I ,2 Convenant 

by O il" :  Vetus Testamentum 14 (1964) 215-221, esp. 220-221.
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los dos hay un contacto significativo: en ambos la acción se atri­
buye a Dios (cfr. el pasivo de Isa 55*12).

((Los llevaré a arroyos de aguas». Encontramos aquí una ima­
gent que es verdadero leitmotiv del II Isaías. Repetidas veces habla 
de la conversión del desierto en lagunas, en arroyos o en fuentes de 
aguas para el pueblo que vuelve (Isa 41, 17-18; 43, 20; 44, 3; 48, 
21; 49, 10). Se ha de notar, en especial, Isa 48, 20-21, donde apar­
te de la mención de las aguas, se usa el verbo hlk para indicar la 
acción de Dios que dirige a los exiliados a través del desierto. El mis­
mo tema de las aguas aparece en el texto citado de Isa 35, 6-7, en el 
que ya habíamos encontrado la mención de los ciegos, sordos y co­
jos. Es evidente que en estos textos del II Isaías, se describe la vuel­
ta de Babilonia con las imágenes de la salida de Egipto (Cfr. Isa 48, 
21 y compárese con Ex 17, 1-7): es la doctrina del nuevo Exodo 7a. 
El tema de las aguas en este segundo Exodo es, pues, un tema propio 
del II Isaías (cfr. Ps 23, 2) y va unido en él a otras imágenes, que tra­
tan de presentar la vuelta de los desterrados como una reproducción 
de la primera marcha de los israelitas a la Palestina. De aquí que sea 
lógico pensar que esta alusión en Jer 31, 9 provenga de la influencia 
del profeta del destierro. El tema de la vuelta del destierro no es su­
ficiente para explicar contactos tan estrechos 7\

((Por camino llano en que no tropiecen». La mención del «cami­
no» (drk) nos remite al II Isaías, que designa así la vía por la que los 
exiliados vienen a la Palestina (Isa 40, 3; 42, 16; 43, 16.19; 49» 
9.11; 51, 10). Idea frecuente en el II Isaías es la de que Dios allanará 
los caminos para que más fácilmente pueda volver el pueblo elegido. 
Ya desde el pricipio de su mensaje lo recuerda, usando la misma raíz 
yshr (40, 3) y repetidas veces mencionará el mismo tema (43, 19; 
45, 2.13) 75. Quizá el texto más parecido sea 42, 16, porque habla del 
camino llano, después de haber citado a los ciegos, habiendo así la

73. Sobre este tema, cfr. últimamente D. BALTZER, Ezechiel und Deuterojesaja. Berüh­

rungen in der Heilserwartung der beiden grossen Exilspropheten, Berlin 1971 ,2 -24 .

74. La mención de las aguas aparece también en Isa 30,25 (oráculo del destierro), pero 

dicho de la Palestina, y no del camino hacia la patria.

75. C. WESTERMANN, Das Buch Jesaja. Kap. 40-66, Göttingen 1966, 34. La preparación 

del cam ino es una característica del lenguaje del II Isaías, que proviene del ambiente de 

B abilonia en que vivió el profeta, donde el camino para las grandes procesiones tiene gran 

im portancia.
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misma secuencia de ideas que en Jer 31, 9. El terna del caniino apa­
rece también en Isa 35, 8, cuyos contactos con el oráculo de Jer re­
petidas veces hemos señalado. Muy semejante es el Ps 107, 7, inspi­
rado todo él en el II Isaías. Siendo el camino llanot no hay peligro 
de que tropiecen. A este respecto debe citarse Isa 63, 13, que recor­
dando la marcha por el desierto asegura que Yahvé les hizo caminar 
sin que tropezaran. Muy otro es el sentido que le da Jer al adjetivó 
yshr. Lo usa cuatro veces y le da un significado moral (26, 14; 34, 
15; 40» 4.5). Lo mismo debe decirse del verbo «tropezar»» emplea­
do siempre en sentido moral (6, 15; 8t 12 ; '18/15'; 20, 11).

El v. 9c indica el motivo» que fundamenta el oráculo, particu­
larmente, el anuncio de salvación. Se trata de la paternidad de Dios, 
expresada en un paralelismo correlativo. La paternidad de Dios res­
pecto de Israel (el rey davídico lo es de una manera especial, II Sam
7, 14, lo mismo que el Mesías* Ps 2, 7; 89, 27.28), es una imagen, 
relativamente frecuente en el A. T* 76, aunque no siempre tiene el 
mismo matiz. La encontramos ya en la tradición yahvista: «Israel 
es el primogénito de Yahvé» (Ex 4, 22). En este texto la imagen no 
significa amor y afecto sino pertenencia. El mismo matiz aparece en 
Deut 14, 1. Otras veces, en cambio, la imagen indica la solicitud 
paterna de Dios que, como un padre, cuida a sus hijos (Deut 1, 35;
8, 5), o que ha dado a Israel la vida y la existencia (Deut 32, 6). Pe­
ro, ya anteriormente Oseas había impreso esta imagen de calor y afec­
to. Presenta a Yahvé como una madre, que, llena de amor hacia ¿u 
hijo recién nacido, le prodiga toda clase de cuidados (Os 11, 1.3.4)» 
El mismo matiz aparecerá después en los profetas: Isa 1.2,4 (3o» 
1.9) ; Jer 3, 4.19.22. Notable es Jer 31, 20, que quizá es el texto que 
más acentúa el amor afectivo de Yahvé con respecto al pueblo 77. El 
II Isaías también conoce la imagen (43, 6; 45, 11) y le da un conte­
nido de amor y afecto, como se ve por el contexto (Cfr. Isa 43, 4). El 
gran psalmo de Isa 63, 7-64, 11 78 desarrollará el mismo tema en 
una plegaria, donde aparece el matiz de amor y afecto (63 8,16),

76. J. ZIEGLER, Die Liebe Gottes bei den Propheten, Münster 1930, 86-90.

77. Ib ., 89: “ Die Worte Jer 31, 20 stellen die Liebe Jahwes in der höchsten Steigerung 

d a r” .

78. Se discute la fecha de composición de este Psalmo. Algunos lo sitúan poco después 

de la destrucción de Jerusalem Cfr. O. EISSFELDT, Einleitung in das Alte. Testament, Tü­

bingen 1964, 464. ,
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así como el aspecto de la superioridad de Dios (64* 7). Este aspec­
to será explotado también por Mal i, 6; 2, 10; 3, 17, En el pre­
sente texto de Jer aparece el matiz afectivo. El amor es lo que le mue­
ve a traer a los exiliados a la Palestina. Más importante es señalar que 
aquí se afirma que el primogénito de Yahvé es Efraim. Prescindien­
do de Ps 89,28 que afirma esto del Mesías, debe notarse que ya el 
Yahvista lo decía de todo Israel (Ex 4,22). Y no muy distinto es lo 
que declara Jer 2,3: «Propiedad santa de Yahvé era Israel, primi­
cias de su cosecha». Como las primicias de los frutos del campo per­
tenecen a Yahvé (Lev 22,9), así Israel (el que salió de Egipto) respec­
to de Dios. Sin embargo, en Jer 31,9 se afirma esto de Efraim. ¿No 
es inaudito? En primer lugar, ya la historia de José deja entender 
(Gen 37*8-15) que las tribus salidas de él (Efraim y Manasés) ocupan 
un lugar especial y más importante que las demás. Digno de men­
ción es Deut 33*17: «El (José) es su toro primogénito», honor a él». 
El sentido del versículo es ambivalente. Puede entenderse de dos mo­
dos: José es primogénito de su toro, es decir de Jacob (Cfr Num 24, 
8; 23,22; 22,4); o también puede el sufijo referirse a Yahvé: José 
es su (de Yahvé) toro primogénito. De todos modos el texto da a Jo­
sé (Israel del Norte) un privilegio que no tiene ninguno de los her­
manos: es el consagrado y elegido (v.i6), bendito entre todos, pri­
mogénito de Yahvé 79. Si este texto es explicable en boca de un levi­
ta del Reino del Norte, que escribe probablemente en tiempos de Je­
roboam II80, más difícil es explicar I Cr 5, 1-3, sobre todo, si se con­
sidera que está escrito en un tiempo en que ya los judíos habían teni­
do que sufrir molestias causadas por los Samaritanos: «Hijos de Ru­
bén, primogénito de Israel. Rubén había nacido el primero, mas por 
haber manchado el tálamo de su padre, fue dada su primogenitura a 
los hijos de José, hijo de Israel. Con todo, José no fue inscrito en las 
genealogías como el primogénito, pues Judá se hizo poderoso entre 
sus hermanos, y de él procede el príncipe, pero la primogenitura per­
tenece a José» 81. Si esta afirmación se hace en el s. III, no debe extra-

79. R. TOURNAY, “Le Psaume et les Bénédictions de Moïse (Deutéronom e X X X I) ’*: 

Revue B iblique 65 (1958) 198.

80. ib . 209.

8 t r  t ìé t ìé .¿-conservarse' el TM  ‘‘Prim ogenitura"" t r e n t e a v la .y e r s ió n  griega “ b e nd ic ión ". No 

debe aceptarse la conjetura de W. Rudolph (D ie  Chronikbücher, Tübingen 1955), que introduce 

una negación y un pronombre personal, porque la afirmación del derecho de prim ogenitura de 

José le parece raro. Esta conjetura implica una contradicción, ya que el v. 1 afirma que * (  

derecho d e  primogenitura pasó a José, ¿cómo va a decir el v. 2 que pasó a Judá y no »

2
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fíar que la conciencia de la primogenitura de Efraim aparezca en Jer 
31,9. A este fin es oportuno citar II Sam 19,44: «Los hombres de 
Israel respondieron a los hombres de Judá: yo tengo diez partes en 
el rey y además soy el primogénito» 82. Así pues, se constata que hay 
en el A.T. una creencia en la prioridad de José respecto de las demás 
tribus, que perdura al menos hasta el s. III. Por tanto, es perfecta­
mente comprensible en boca de un autor exílico Jer 31,9, y no hay 
ninguna razón para afirmar la autenticidad jeremiana del v. 9c recha­
zando como adición exílica el resto del oráculo 83.

El oráculo de Jer 31, 7-9 tiene signos inequívocos de estar es­
crito bajo la influencia del II Isaías. El género literario, la misma for­
mulación de la salvación de Israel (vuelta del destierro en perfecto), 
la mención de los ciegos, la conducción a las aguas, el camino llano 
son formas e ideas tan propias del gran profeta del destierro, que solo 
ocurren en él o en trozos, que, según la opinión común, están escritos 
bajo su influencia como Isa 35, 4-10. También hemos señalado con­
tactos literarios con otros escritos proféticos, que nos remiten al mis­
mo tiempo. Por tanto, cabe concluir que el oráculo de Jer 31, 7-9 es­
tá escrito al final del destierro o en los primeros años de la vuelta por 
un autor que conocía las ideas del II Isaías y quiso componer este 
anuncio de salvación dirigido a los exiliados del Reino del Norte. Es­
ta esperanza de la vuelta de los desterrados del reino del Norte, no es 
inaudita. En textos contemporáneos aparece la misma esperanza (Cfr. 
Jer 3,18; Isa i i ,ios; Ez 37,1555; Abd 18). El oráculo parece estar 
compuesto en Palestina, que es a donde vuelven los desterrados (v.9). 
Es plausible que haya sido compuesto en Mizpa, como ya ha sido 
propuesto 84. Esto explicaría el interés por Efraim, así como las men­
ciones de los montes de Samaría y de los montes de Efraim en el orá­
culo anterior (Jer 31, 4-6), la mención de Rama en Jer 31» 15* y el orá­
culo dirigido a Efraim en Jer 31, 18-20. Todos ellos forman un gru­
po de oráculos, que pudiera llamarse el ciclo de Efraim.

Los vv. 10-14 forman un oráculo independiente del ante-

José? Cfr. L. RANDELLINE II Libro delle Cronache, Torino 1966, 96; F. M IC H AELI, Les Livres 

des Chroniques, d ’Esdras et de Néhémie, Neuchâtel 1967 ,51 .

' .82. Seguimos la version de los LXX, como lo hacen ordinariamente los comentadores. 

El TM no hace sentido.

83. Esto es lo que hacía ya C .H . CORNILL, o .c . .

84. J. SK INNER, Prophecy and Religion. Studies in the Life of Jerem iah, Cambridge 1936,

303; R. TOURNAY, Revue Biblique 74 (1967) 124. . . .
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rior. Hemos individuado aquí «la instrucción de un heraldo». Los 
dos, en cambio, están íntimamente relacionados entre sí: el anterior 
parece estar dirigido a los israelitas, a quienes se invitaba a proclamar 
la obra de Dios, que era la salvación del destierro; esta proclamación 
la debían hacer ante las naciones. Ahora, consecuentemente, se in­
vitan a éstas para que proclamen la misma obra en las «islas», es de­
cir, en las regiones más lejanas.

V. io. Ya anteriormente hemos señalado la frecuencia en Jer 
y Ez de la fórmula de proclamación «escuchad la palabra de Yahvé» 85 
Ambos profetas la usan de un modo estereotipado: fórmula, vocati­
vo de los interpelados y la Botenformel «así dice Yahvé». Solamen­
te aquí, la fórmula está seguida por una interpelación a las naciones 
para que a su vez proclamen la gesta de Yahvé en las islas lejanas. 
Este rasgo no tiene paralelos en Jer. En este profeta las naciones son 
invocadas como testigos de la maldad de Israel (6,i8; 18,13), oficio 
que también tienen en Ez (36, 23. 36; 37,28; 38,16; 39,7. 2.. 23)86. 
Ya hemos indicado que solo en el II Isaías encontramos paralelos sig­
nificativos. Baste aquí citar 42, 10-12, en el que se invita a la natu­
raleza entera «al desierto y sus ciudades, las explanadas en que habi­
ta Quedar, los habitantes de Petra», para que «den gloria a Yahvé, 
su alabanza en las islas praclamen». Debe notarse que se encuentra 
aquí la misma expresión que en Jer 31, 10: las naciones deben anun- 
ciarlo en las islas. Por su parte el término yiyyim" (islas o, mas bien 
costas) nos orienta también hacia el II Isaías, «cuyo universalismo 
agresivo ha encontrado en este término una expresión favorita» 87. Se 
debe reconocer una gran afinidad con el II Isaías en este uso que hace 
Jer 31,10 del término «islas». El gran profeta del destierro frecuente­
mente se dirige a las naciones e islas para que escuchen (41,1. 5; 49, 
1), y éstas, en efecto, esperan su instrucción (42,4; 51,5). Islas o costas 
equivale a país lejano: a veces está en paralelismo con «confines de la 
tierra» (Isa 41,5; 42,10. 12), o simplemente con «tierra entera» (42,4),

85. J e r 2,4.31; 7,2; 17,20; 19,3; 21,11; 22,2.29; 29,20; 31,10; 34,4; 42,15; 44,24.26; Ez 6,3; 

13,2; 16,35; 21,3; 25,3; 34,7.9; 36,1.4; 37,4.

86. H . REVENTLOW, “ Die Völker ale Jahwes Zeugen bei Ez” : Zeitschrift für die alttesta- 

mentliche Wissenschaft 71 (1959) 33-43.

87. R . DUSSAUD, “ Ile ou Rivage dans l'Ancien Testam ent": Anatolian Studies 6 (1956)

63-65. . .
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o también con «naciones» (40,15) o «pueblos» (41,1; 51,5). Digno de 
nota es también Isa 66,19 9ue anuncia la misión de algunos escapa­
dos a las naciones e islas lejanas (muy parecida la expresión a Jer 31, 
10), los cuales anunciarán la gloria de Yahvé a las naciones 88. Isla 
equivale aquí también a país lejano.

El anuncio que deben hacer es que Yahvé reúne a los exiliados, 
quien fue quien les dispersó. Como el bieldo dispersa la paja al vien­
to, así Yahvé dispersó a Israel. Esta imagen es frecuente en Ez (5,10. 
12; 6,8; 12,14. x5 » 20,23; 22»J5t 36,19; aplicada a Egipto, Ez 
29,12; 30,23.26; cfr. Lev 26,33; I 14,15; Ps 44,12; 106,27; 
Zac 2,2.4). Pero ya aparece en Jer 15,7 como amenaza dirigida a 
Jerusalén y también a otros pueblos (Jr 49,32. 36; 51,2).

Además de reunirles, Dios les guarda como el pastor a su reba­
ño. Esta imagen, Yahvé, pastor de Israel, es frecuente en el A. T. 
(Gén 49,24; Os 4,16; Miq 2,12; 4,6; 7,14; Ps 80,2 etc.). Su ac­
ción respecto del individuo (Ps 23) y respecto del pueblo (Ps 77,21) 
puede ser descrita con esta imagen. Nos interesa, sobre todo, su uso pa­
ra presentar la vuelta del destierro, como el caso presente. Afinidad 
tiene nuestro texto con Isa 40,11: «Como pastor pastorea a su re­
baño, recoge en brazos los corderitos, los lleva en el seno y conduce 
a las paridas». Debe notarse el paralelismo entre la acción de Yahvé 
como pastor y la reunión de los exiliados, así como la expresión kr{h 
’drw, común a ambos textos. Muy parecido es Ez 34,12-13, donde 
la vuelta es descrita bajo la imagen del pastor que apacienta y reúne 
a las ovejas. El mismo pensamiento e idéntica imagen aparece en Miq 
2,12, que es un texto exílico89: «Voy a recoger a Jacob todo ente­
ro, voy a reunir el resto de Israel, los agruparé como ovejas en el 
aprisco, como rebaño en medio de pastizal y no tendrán miedo de 
nadie». Cfr. Miq. 4,6 s. Todos los textos son exilíeos y todos ellos 
mencionan la reunión de los exiliados descrita bajo la imagen del pas­
tor.

V. 11. Aquí se indica el motivo, por el cual ya se puede pro­
clamar la reunión de los exiliados: Dios ha rescatado y redimido a

88. Cfr. G. R INALDI, “ Gli Scampati di Is. 66,18-22” : A la Rencontra da D ieu. Mémorial 

A. G elin, Le Puy 1961,109-118. -

89. Cfr. B. RENAUD, Structura* «t attaches Littéraires de M lchée IV -V , Paris 1964, 92.
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Jacob. Encontramos aquí dos verbos (pdh y g’l) en paralelismo, como 
en Os 13,14; Ps 69,19, lo que indica que prácticamente son sinóni­
mos. Originalmente, no parece que hayan tenido el mismo sentido, 
como muy bien señaló J. Stamm 90. El primero es un término del de­
recho comercial y significa el rescate obtenido mediante la entrega 
del valor equivalente, mientras que el segundo pertenece al derecho 
familiar y supone una relación familiar entre el comprador y el com­
prado, o si se trata de una cosa, un derecho particular precedente 
del comprador respecto del objeto. Empleado el primero en el ámbi­
to religioso para indicar la liberación de individuo por parte de Dios, 
sobre todo, en los Psalmos (Ps 26,11 531,6; 34,37 etc), el Deut le 
da un nuevo significado, aplicándole a la liberación de Egipto (Deut 
7,8; 9,26; 13,6; 15,15; 21,8; 24,18; Cfr. II Sam 7,23; Miq 6, 
4; Neh 1,10; Ps 78,42). Más importante es señalar su uso para in­
dicar la liberación del destierro, que, en verdad, no es muy amplio. 
Dos veces solamente lo usa el II Isaías: 50,2; 51,11. Este último 
texto, que se repite en Isa 35,10 91, parece ser la fuente del nuestro de 
Jer: Los redimidos de Yahvé volverán y entrarán en Sión con exuL 
tación, y habrá alegría eterna sobre sus cabezas, alegría y regocijo les 
acompañarán. Se acabó la pena y el suspiro». Numerosos contactos 
se advierten; en efecto, el texto de Jer, después de afirmar la libe­
ración, prosigue anunciando la entrada en Sión con exultación con 
los mismos términos (v. 12 a) y el v. 13 describe la alegría y el rego­
cijo futuro, desapareciendo toda pena. Los contactos son demasiado 
estrechos para atribuirles a la casualidad. Además, debe notarse el pa­
ralelismo entre Jacob e Israel, tan preferido del II Isaías, que lo em­
plea 16 veces, y que era considerado por L. Rost como una caracterís­
tica de la segunda parte de Isaías 92.

Por su parte, el verbo g’l, empleado también para indicar la li­
beración de Egipto, aunque tardíamente 93, es, sobre todo, el término 
preferido por el II Isaías y con él califica la liberación de los exiliados

90. J . STAMM, Erlösen und Vergeben im A .T. Eine begriffsgeschichtliche Untersuchung,

Bern 1940,13.30.

91. Es opinión común que Isa 35 depende del II Isaías, cfr. G. FÜHRER, "N euere Li­

teratur zur alttestamentlichen Prophetie” : Theologische Rundschau 19 (1951) 293.

92. L . ROST, Israel bei den Propheten, Stuttgart 1937,t1 2.

93. El más antiguo parece ser Ex 15,13, que es un himno del tiempo de Josías (C fr. R.

TOURNAY, “ Recherches sur la Chronologie des Psaumes": Revue Biblique 65 (1958) 335-357; 

G. W. COATS, “ The Song of the Sea” : Cathollc Bíblica! Quarterly 21 (1969 )1 2 . Después, 

aparece en  Ex 6,6; Ps 74,2; 77,16; 78,35 (? ); 106,10.
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del poder de Babilonia. La importancia que adquiere este término en 
Isa 40-55 apenas puede exagerarse94. Lo usa en perfecto (43,1; 44, 
22. 23; 48,20; 52,9), o en participio para designar a Dios como «Re­
dentor» (41,14; 43,14? 44,6. 24; 47,4; 48,17; 49,7. 26; 54,5.8) 
y también en participio pasivo designando la condición de los exilia­
dos como «redimidos» (51,1o)95. Debe notarse la construcción en per­
fecto de Jer 31,11 que concuerda con el uso del II Isaías: la reden­
ción en ambos casos se da como realizada. Después del II Isaías ya no 
se encuentra esta raíz tan frecuentemente. Ocurre en el Trito Isaías 
(59,20; 60,16; 62,12; 63,9. 16) y en Isa 35,9, cuyas influencias 
deuteroisayanas son conocidas. Se encuentra también en Jer 50,34, 
que es un oráculo de la vuelta del destierro, y por fin, en Miq 4,10, 
que es de la misma época: «Retuércete y ’grita’, hija de Sión, como 
mujer en parto, porque vas a salir de la ciudad, y en el campo mo­
rarás. Llegarás hasta Babel y allí serás liberada. Allí te redimirá Yah­
vé de la mano de tus enemigos». El texto se ha insoirado del II 
Isaías y de Jer 31,11. En efecto, el inciso «de la mano de tus enemi­
gos» recuerda a Jer 31,11: «de la mano de otro más fuerte» 9®. Así, 
pues, el término g'l, merced al uso del II Isaías, adquiere el sentido 
técnico de liberación de Babilonia. Su presencia en Jer 31,11 es un 
indicio más a favor de la dependencia de este oráculo del gran pro­
feta del destierro.

V. 12. «Vendrán y exultarán en la cima de Sión». Ya antes 
hemos citado Isa 51,11 =  Isa 35,10, donde ocurren las mismas ex­
presiones en un contexto idéntico. También pudiera citarse el Ps 126, 
un canto de la vuelta del destierro: los desterrados ((vienen entre 
gritos de júbilo» (v. 6). Sión es el centro al que vienen, lo mismo que 
en Jer 31,6.

El verbo nhr solo ocurre en Miq 4,1 =  Isa 2,2 y en Jer 31,12; 
51,44. Hay otra raíz nhr que significa «brillar» que aparece en Isa
60,5 y Ps 34,6. Lisowsky, Kóhler, Rudolph refieren Jer 31,12 a la

94. C. STUHLMUELLER, Creative Redemption! In Deuteroisaia, Rome 1970, 99ss.

95. El verbo sale en Isa 52,3 en imperfecto, pero quizá sea una adición, cfr. C. WES­

TERMANN, Das Buch Jesaja. W ap. 40-66, Gottingen 1966.

96. B. RENAUD, Structure et attaches Ittteraires de M ichée IV -V , París 1964, 93.
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segunda raíz 97. Sin embargo, es preferible y conviene mejor al con* 
texto, darle el significado de «afluir», como lo hacen Mandelkern, 
Brown-Driver-Briggs, Weiser, Bright9S. En efecto, la preposición % 
que sigue al verbo, indica el movimiento hacia. Tal es la construc­
ción usual de este verbo en los demás lugares que ocurre (Miq 4,1 
tiene H). Miq 4,1 =  Isa 2,2 hablan de la afluencia de las naciones 
hacia Sión. Tienen así un carácter universal". Jer 31,12 habla sólo 
de los exiliados, que vienen a Sión, en concreto a los bienes de Yah- 
vé. Este es un colectivo, que designa casi siempre bienes materiales, 
en particular, los productos de la tierra 10°. Estos los consiguieron los 
israelitas con la entrada en Canaán (Deut 6,11; Neh 9*25. 35. 36; 
Jer 2,7) y son también objeto de promesa en los oráculos proféticos 
de la vuelta del destierro (Os 3,5 ; Jer 31,12.14; Is 65,14; Zac 9,17), 
estableciendo así un paralelismo entre ambas entradas en Palesti-
na

Así como en el texto citado de Os (3,5), los bienes de Yahvé 
son el grano, mosto y aceite de oliva (Os 2,10 s. 17. 23)102, así tam­
bién aquí los bienes de Yahvé son expresamente especificados con 
la misma serie. Este trinomio es relativamente frecuente en el A.T, 
De estos productos las primicias estaban reservadas para los sacer­
dotes (Núm 18,12; Deut 18,4; II Cr 31,5) y debían tomar el diez­
mo (Deut 12,17; I4*23 * Neh 13,5.12; cfr. Neh 10,40). Israel, 
al entrar en Canaán disfrutó de estos bienes (Deut 7,13; 11,14). 
Según Oseas, el pueblo no se da cuenta de que era Yahvé quien le pro­
porcionaba estos bienes (2,10), por lo que Dios se los va a retirar

97. G . U SOW SKY, Konkordanz zum Hebräischen Alten Testam ent, Stuttgart 1958, s.v.; L.

KOEHLER-BAUMGARTNER, Lexicon In V. T. libros, Leiden 1953 s.v.; W. RUDOLPH, O.C.

98. S. MANDELKERN, V . T . Concordantiae hebraicas atque Chaldaicae, Graz 1955; F. 

BROWN- S. R. DRIVER- Ch. BRIGGS, o .c. s.v.; A. WEISER, o .c .; J. BRIGHT, o .c.

99. La fecha de Miq 4,1 =  Isa 2,2 es muy discutida. Defienden la autenticidad, G. Von

RAD, “ D ie Stadt auf dem B erge” : Evangelische Theologie 5 (1948-1949) 439-447; A. W ILDBER­

GER, "D ie  Völkerwallfahrt zum Zion. Jes II ,  1 -5” : Vetus Testamentum 7 (1957) 62-81. La nie­

gan entre otros, G. WANTKE, Die Psalmen der Qorachiten, Berlin 1966; S. HERRMANN, Die  

prophetischen Heilserwartungen im A .T ., Stuttgart 1965, 144; E. CANNAWURF, “The Authenti­

city of M icah IV, 1-4” : Vetus Testamentum 13 (1963) 26-33Í R. TOURNAY, Revue Biblique 74 

(1967) 118-119.

100. M. M ANNATI, “ Tüb-Y en Ps. X X V II, 13: La Bonté de Y . ou les biens de Y .” : Vetus 

Testamentum 19 (1969) 488-493.

101. Sobre la autenticidad de Os 3,5 es difícil pronunciarse. La niega Th. H. ROBIN- 

SON-F. HORST, Die zwölf kleinen Propheten, Tübingn 1954; H. W. WOLF (Dodqkapropheton

1. Hose«, Neukirchen 1965) cree que la adición es solamente “ y a David, su rey " .

102. H. W. WOLF, o .c . 79.
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(2,1 i)t para devolvérselos en un futuro mejor (2,24). Por su parte 
Deut 28,51, de redacción exílica, afirma y describe la escasez de es­
tos bienes durante el destierro. Sin usar este trinomio, Lamentacio­
nes (i, 11; 2,12) se queja de la carencia de pan y de vino. Es justo 
pensar que la promesa de Jer 31,13 toma la contrapartida de tales 
lamentaciones. Es, en efecto, frecuente encontrar en este tiempo,
promesas de abundancia de los productos de la tierra: abundancia 
de trigo y mosto (Am 9,13), mayor fructificación de la tierra (Ez 
34,26-27. 29), abundancia de trigo (Ez 36,29-30; Isa 30,23). Así 
no tendrán hambre (Isa 49,10). También la fecundidad de los ani­
males es recordada en esta época (Ez 36,11; Jer 31,27) y poco des­
pués (Zac 2,88), y es que su escasez se deja sentir durante el destie­
rro (Deut 28,51). De esta manera esta segunda entrada será como 
la primera, en la cual, el pueblo había gozado de la abundancia de 
ganado (Deut 7,13).

«Y será su alma como huerto empapado)). Precioso texto para­
lelo se encuentra en Isa 58,11: «Te guiará Yahvé, saciará tu alma 
en las tierras secanas... y serás como huerto empapado». Varios con­
tactos característicos son fáciles de observar entre los dos textos. En 
Isa es más bien una bendición dirigida al individuo, mientras que 
en Jer es una promesa dirigida a todo el pueblo. Que la tierra de la 
Palestina o el desierto se convirtiera en un Edén lo había dicho ya 
Isa 51,3 y Ez 36,35, por su parte, anunciaba la transformación de 
la tierra, de tal manera que sería como el huerto del Edén. Que en 
Jer 31,12 se aplique al alma de los desterrados parece ser el primer 
paso hacia su aplicación individual, tal como aparece en Isa 58,11. 
De todas formas kgn rwh sólo ocurre en estos dos textos. Por su 
parte el adjetivo rwh solamente ocurre además en Job 10,15, en 
Deut 29,15 (exílico) y en Jer 31,25, versículo que ha sido calcado 
sobre el lugar del que tratamos.

«No volverán a estar ya macilentos». El término (d’b), que he­
mos traducido por macilentos, a parte de Jer 31,25, ocurre, además, 
en dos textos exilíeos que describen la situación de aquella época: 
«en aquellas naciones no encontrarás tranquilidad... y te dará Yahvé 
allí un corazón trémulo, desfallecimiento de ojos y languidez de al­
ma (d’bwn nfshj)) (Deut 28,65). misma situación y con idénticos 
términos describe Lev 21,16. No es difícil imaginar que nuestro tex-
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to es una réplica a tales constataciones. Por lo demás, la raíz d*b se 
usa poco y en textos posteriores (Job 41,14; Ps 88,10).

V. 13. Este versículo menciona la alegría de los que vuelven 
del destierro, tema frecuente en los oráculos proféticos de esta época, 
como ya indicamos al examinar el v. 7. La alegría se manifiesta por 
medio de danzas de doncellas. Evoca así el autor una escena de re­
gocijo popular, tal como se realizaba después de una victoria militar 
(Jue 11,34; I Sam 18,6; 21,12; 29,5). De esta alegría común par­
ticipan también los ancianos y jóvenes. Frecuentemente en las Lam 
oímos quejas acerca de la situación de esta clase de personas. Las vír­
genes y jóvenes han ido al cautiverio (Lam 1,18). Las primeras han 
sido además violadas (Lam 5,11). Los ancianos están sumidos en la 
más profunda desolación (Lam 2,10), han sido objeto de toda clase 
de injurias (Lam 5,12), y muchos de ellos han muerto, así como 
también los niños jóvenes y vírgenes (Lam 2,21), de tal manera que 
han desaparecido los cantares de la boca de los jóvenes (Lam 5,14). 
Seguidamente se lamenta el autor: «Ha cesado la alegría de nues­
tro corazón, se ha trocado en duelo nuestra danza» (Lam 5,15). Pre­
cisamente, lo contrario se anuncia en nuestro texto de Jer, usando 
los mismos términos, así como también en Isa 60,20; 61,3. No solo 
tenemos aquí una contrapartida a tales lamentaciones, sino tam­
bién respuestas a oráculos amenazadores de los profetas, como Am 
8,10: «Trocaré en duelo vuestra fiesta». Particularmente importan­
te es Isa 51,11 =  35,10, que tantos contactos tiene con nuestro tex­
to de Jer. También en él se habla de la alegría y regocijo que inun­
dará a los que vuelven, desapareciendo el penar y el sufrir. Pareci­
do es Isa 51,3, que, además de la mención de la alegría, indica que 
Yahvé consolará a Sión, término que ocurre también en el versícu­
lo de que tratamos. Es sabida la importancia que reviste el verbo 
consolar en el II Isaías. Con él comienza su profecía y lo repite des­
pués frecuentemente (49,13; 51,3. 12. 19; 52,9; 54,11. Crf. Isa 61, 
2; 66,11. 13). Fuera del II Isaías, el verbo se emplea en Lam (1,2. 9. 
16. 17. 21; 2,13), quejándose el orante de la falta de alguien que in­
tervenga a favor del pueblo. Como respuesta a tales lamentos hay que 
interpretar los textos citados del II Isaías, así como nuestro versículo 
(Cfr. también Zac 1,17). Igualmente la aflicción (ygwn) es también 
un motivo de queja en Lam (1,4. 5. 12), y la constata Isa 51,23. Ré-
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plica a este estado de abatimiento es esta promesa de Jert que recurre 
también en Isa 51,11 =  35,10.

V. 14. Este versículo parece haber sido compuesto a partir del 
v. 12, cuyos términos repite. La promesa, que antes tenía un sentido 
general, es aplicada ahora a los sacerdotes. Muy semejante es la in­
vitación a los exiliados que se lee en Isa 55,2: ((Oídme y comed los 
bienes y regalad vuestras almas con la grasa». Nótese el paralelismo 
entre bienes y grasa, así como la mención de las almas y la presencia 
del verbo saciarse (Isa 55,1) en ambos textos. Parecido es también Ps 
36,9, que, hablando de la bondad de Dios, dice que los fieles se 
cian de la grasa de la Casa de Dios.

El análisis de los dos oráculos nos ha permitido observar contar 
tos característicos con el II Isaías. El primero trata temas, como el de 
las aguas en el desierto, el camino llano, la conducción de los ciegos y 
de las paridas, la venida de los exiliados de los confines de la tierra 
o de las regiones del Norte, que son específicos del II Isaías. Debe ob­
servarse que el paralelismo se extiende también a las expresiones. El 
segundo oráculo tiene también afinidades estrechas con Isa 40-55: 
el uso de los verbos redimir y rescatar en perfecto, el llamamiento di­
rigido a las naciones, la proclamación del mensaje de la vuelta en las 
«islas» más lejanas. Estos son temas y formas propias del II 
Isaías. Hay, además, otros temas como la imagen del pastor que reú­
ne a sus ovejas, la venida a Sión entre aclamaciones, la alegría de los 
que vuelven, la afluencia a los bienes de Yahvé, que, aparte de cons­
tatarse su presencia en Isa 40-55, se encuentran también en otros orá­
culos proféticos de la vuelta del destierro y que responden perfecta­
mente a las quejas expresadas en las lamentaciones colectivas de esta 
época. Estos indicios son suficientes para concluir a la dependencia de 
los dos oráculos con respecto al II Isaías, y por tanto a una datación 
tardía, quizá, en los primeros años de la vuelta. La semejanza del te­
ma (la vuelta del destierro) no explica suficientemente los contactos li­
terarios. Hay muchos otros oráculos de esta época, que tratan tam­
bién del mismo tema y usan expresiones completamente diferentes. 
Tampoco es razonable decir que el II Isaías depende de estos dos orá­
culos, pues las expresiones y los temas recurren muy frecuentemente 
en Isa 40-55, lo que manifiesta que son formas típicas de su procla-
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mación, y por otra parte son ejemplos singulares en el libro de Jer. 
Además, se constata que los contactos existen también con aquellos 
textos, que, según la opinión común, dependen del II Isaías, como 
Isa 35 y el Deuteromiqueas (Miq 4-5).

Los dos oráculos parecen estar dirigidos al Norte. Del primero 
esto se puede afirmar con toda certeza. El segundo está dirigido a Ja­
cob e Israel, que son dos términos equívocos, pero dada la conexión 
entre los dos oráculos, creemos que también éste está dirigido a los 
exiliados del Reino del Norte. Muy probablemente los dos pertene­
cen a un mismo autor. Su interés por los exiliados de Efraím es com­
partido por otros autores de esta misma época.

Constantino  M ielgo


